


Bocetos femeninos
POR

TAO LAO

LA IMPERSONAL

OCIEN es la impersonal? Todos , 
la conocemos: es la eterna imi-j 
tadora. abundante en toda 

grande ciudad, y superabundante en 
la pequeña ciudad que de gran ciu­
dad oficia.

Es la muchacha que Imita a sus 
heroínas de novela, y se suicida, por 
un fútil amorío, o lleva en verano 
sombrero de terciopelo, y en invier­
no zapato de seda; es la mucama 
que imita el peinado de su señora 
y la señora que imita a la esfinge 
desde un pa'lco caro, y la empleada 
que' quiere ser confundida con la ni- 
fiabien, y la niña bien que se viste 
como su artista preferida, y la artis­
ta que se empeña en parecer una co­
legiala, y la colegiala que une a su 
rabello suelto los tacos desmesura­
dos.

La impersonal circula a cada paso 
Ipor las calles de Buenos Aires, hue­
va como las cañas, como ellas flexi- 
fole al halago, como ellas alargada 
de inútil orgullo y de obscura vani­
dad.

Si los figurines señalan una mo- 
«la nueva que obedezca a necesida­
des materiales o psicológicas de 
votras civilizaciones, la impersonal la 
^adoptará de inmediato sin consultar 
ni su comodidad, ni sus medios, ni 
vi conviene a sus tareas.

Y si la impersonal es completa- 
gnentp pobre, caerá en la ridiculez 
ide dar las formas más novedosas a 
átelas Viejas y ajadas, arrastrando 
'así, sobre su propio cuerpo, la tris­
teza de su pobre alma expuesta a 
tía mirada aguda del que pasa.

Si la impersonal es novia, exigi- 
«rá de su futuro esposo la casa re- 
jgiamente puesta de la amiga «Z», y 
Vio querrá casarse sin que las bodas 
♦adquieran un brillo tal que eclipse 
ja las de «X».

Si la impersonal es madre, sacri- 
sficará a sus criaturas vistiéndolas 
Icón ropas que traben sus libres mo­
limientos. porque la línea elegante 
wle un trajecito visto en Palermo así 
‘.¡lo exige, o cargará a su niña con 
3111a capota ridicula llena de lazos y 
♦plumas, o vestirá de seda a los pe­
queños para que jueguen en la are- 
'pia, o les dejará sufrir frío 'porque 
2as medias cortas quedan bonitas y 
¡plegará hasta pintar la cara de sus 
♦criaturas para que aparezcan más 
mellas que las de sus vecinos.

La impersonal ocultará sus ideas, 
«■■i las tiene; su origen, si no es ilus­
tre; su pobreza, su oficio, sus lec­
turas preferidas, sus gustos perso­
nales.

Hablará como los demás hablan, 
adoptará la misma letra que los de- 
anfis, dirá sus mismas frases, no se 
atreverá a defender a su amiga ca­
lumniada, ni sostendrá una idea con 
d i nueza, si esta idea, en sus labios, 
parece apagar lo que en su círculo 
Be llama femenino pudor.

Y en resumen, la línea de la im- 
tpersonál, en cualquier categoría so- 
Irial que se la encuentre, estribará 
<en la ausencia' de fuerza sentimen-



Sí, porque sacrificar la íntima vi­
da del cuerpo y del alma a los de- 
Átalleg externos, no es ya carecer so­
lamente de originalidad intelectual, 
¡sino de la fuerza sentimental nece­
saria para hacer prevalecer la pro­

' pia conveniencia y la propia defen- 
y fia a las sugestiones frívolas del am-

■ "K > z-S'Y'i rx • - i L’ A 1. ' '■ ■ ■ i > '

. Digamos que en Buenos Aires la 
j, impersonal tiende a desaparecer aún 

cuando con tanta frecuencia se tro­
piece aún con ella.

Porque la civilización es un tra­
bajo de clasificación; así, a mayor 
número de impersonales., correspon­
de menor civilización, y a menor 
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